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Argumento de la película 

l'na ticnda cic campaña monumental. 
Junto a ella muchos carros. Un muchacho 
lcvanta la tela que oculta el interior de la 
licnda y contempla con íruición el peregri­
no cspcct:lcu lo que se ofrece a s us avispa­
dm; ojos dc pi lluclo. Nadie se da cuenta del 
espionajc del chiqui llo y bien que se apro­
\ cc ha el rapaz deleit{l!ldose con la csplén­
difla visión de auténticas pantorrillas de 
mujercs. 

¿Qué tienda era aquella? 
Scncillamcnle: un circo ambulante: el 

circo 13aretti. 



La amplia ticnda cstaba rodeada de ban­
cos, superpucstos en forma de escalera, y 
como las piernas colgaban de los asientos, 
descubiertos por la parte posterior, que era 
en la que cstaba el pilluelo, éste se refocila­
ba con la morbosa voluptuosidad de exami­
nar a sus anchas lo prohibida ... prohibida 
sobre to<.lo a sus aiíos, en que el crecimien­
to no admitc impcdimentos ... 

En el ruedo, un forzudo acróbata asom­
braba al numcroso público Ie,·antaodo pe­
sos enormes con pasmosa facilidad. Era al­
go inaudita aquc~ ser humano, y a buen se­
gura que naclic se hubiese atrevida a po­
nersc dclante de él, por temor a irritarle 
y a morir bajo la potencia de su puño de 
tita n. 

La labor del atleta fué premiada con ca­
Iurosos aplausos, y a continuación de él 
apareció en la pista un graciosa clo,vn to­
cada con una pluma de ave pegada a su 
cabeza. Apenas ante el pública, éste pro­
rrumpió en sinceras aclamaciones, encanta­
do del trahajo del simpatico augusta. 

s 
El clown. para demostrar a todos que s u 

fuerza corria parejas con la del acróbata, 
hundió un brazo en la caja donde el atleta 
guardaba los enormes pesos y al intentar 
lc\ antar el dc 500 kilos cayó de cabeza den­
tro de la ca ja; pero una segunda tentativa 
ohtuvo brillantc resultado. y el público vió, 
aclmiradísimo, como el brazo del insignifi­
c;t~lte clown levantaba como una pluma mas 
cle adorno de la cabeza, el enorme peso ... 
y como, poco después, hacía Yoltear las pe­
sas sobre su cabeza, emocionando a los es­
pectadores, que temían recjbir de un ma­
mento a otro los trcmendos pesos en for­
ma dc qucsos dc bola. 

-;i,\ mí! ¡ ,\ mí! - gritó de pronto el 
clown, horrorizado. 

Pcdía socorro. ~ecesitaba que alguien se 
lc accrcase ) detu,·iese su hrazo, que no 
ccsaba dc girar, sin poder frenar, y del que, 
si no lo paraba, los pesos saltarían sobre el 
pública. 

Por fortuna la cosa no pasó de susto, 
pues las pcsas que sostenia el clown no 
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eran mas que globos de juguete, los cua­
les, al caer y rebotar en el público. hicieron 
tumbarse de espalda, presas de panico. a 
dos señoras, que mostraren a sus vecinos 
algo mas que la blancura de sus enaguas ... 

Después de este cómico incidente, el di­
rector del circo, colocimdose en el centro 
de la pista, anunció a los espectadores: 

-Rcspetablc público, ahora voy a tener 
el gusto de presentar a la Reina del aire, la 
sin ri val e incomparable Blanca, que eje­
cutara hoy un número sensacional, pasan­
do sobre el alambre con los ujos ''en<.lados. 

Una salva de aplausos acogió a la teme­
raria alam brista, que uní a a s u valentía el 
en can lo cic un cuer po armon i o so y un ros­
tro angelical. 

Vestida toda de blanca nadie podía ne­
gar que parecía una visión celestial. 

Blanca ascen<.lió ligeramenle por una 
cuercla al descansillo de clonde partía el 
alambre tenso, y, vendados los ojos, cruzó 
la maroma con maravillosa seguridad, entu-

siasmando a los partidarios de los plates 

fuertes. 

1 t "'meraria alambrista, que unía a su ... a ' 
valentia el encant{) de un cuerpo armonioso 

y un rostro angelical. 

~ficntras ella actuaba, el clown de las pe­

sas apócriías, que la había ayudado a su-
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birse a la cucrda, bcsandole. como siempre, 
al despediria, un pie, con cómica expresión, 

procuraba equilibrar el optimismo y el pe­
simismo. tocando, con fingida instrumento, 

una serenata a la intrépida Yolatinera. 
Después dc Blanca :;iguieron otros núme­

ros, y, aunquc toclos cran muy interesantes, 
el suyo no era superada en emocwn por 
ninguna. 

Después dc actuar Blanca. el clown, Ti­

to dc nombre, sc rctiró a su cuarto. fronte­

r izo con el dc e lla, y la llamó, silbando, 
mientras sc limpiaba el cmbad urnado ros­

tro, aparccicndo hajo los a [cites un sim­
patico rostro dc lwmbrc joven y distin­
g uido. 

-Blanca ... Blanquita ... 

Por un Yentanillo, que ella abrió. y que 

comunicaba cou el cuarto de Tito. ambos 

jóYenes se mirarem y dijo l31anca, retirando 
de un hornillo una botella con leche, que 
puso a calen tar: 

- . \guarda. Tito. que aun tengo que dar 
el biberón al nenc. 

I 

i 
t 

.. .apareciendo ba jo los afeites ... 



tO 

¿Tenía un hijo la gentil alambrista? 
No. El nene de Blanca era - ¡qué alivio 

para Tit.o! - un cachorro de tigre. 
Después de la función. los artistas cena­

ran, y antes dc ir a acostarse. Blanca Y 
Tito com·er~aron, como toda~ las noches, 
al pi e del carro dc ella. con tern u ra inefa­
ble, como nm i o~ enamorados de la pureza 

del amor. 
Eso eran los dos saltimbanquis: novios 

puros, no\ios que se adoraban ... 
Tito, muy junto a ella, cantaba roman­

zas de su lejano país. y Blanca, escuchan­

dole, se sentía emocionada ... 
Luego Tito, ahrazàndola y besando sus 

labios divinos, lc murmuró: 
-Pront.o realizaremos nuestro ideal. .. 

Pronto nos unircmos para siempre, Y sere­

mos el uno del otro. 
-Sí, Tito ... 
-Cuando realicemos nuestro proyecto. 

cuando hagamos juntos el número extra­
ordinario que hemos ideado ... En ton ces po­
dré hacerle mía y formaremos nuestro ho-
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gar, no sobre ruedas, sino en terrena firme, 
pues nos contrataran para actuar en los tea­
tros de las mejores capitales del mundo. 

- Pronto realizaremos nuestro proyectlo. 

Ella apoyó su linda cabecita en el pecho 
de él, y permanecieron de ese modo duran­
te mas de una hora. como si quisieran dor­
mirse así para siempre, para no despertar ja­

mas, tan dulce era su mutuo contacto ... 
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Rumor ck gcntío ;l,·ido de emóciones. 
Griterío dc chiquillo:' locos cie contento. 
Dc \'CZ en \'C7. ~e o;·en u nos estam pi dos 

que asustan a algunos de los que aguardau 
el acontccimicnto que sc esta preparando en 

su presencia. 
Esas exp losiones no son otra cosa que el 

ruido dc unos glohos infantilcs. que un 
huen homhrc Yeurlc, al revcntar por efeclo 
de los ccrtcros clisparos c¡ue un travieso mu­
chacho lan?.a sobre el ramillcte de las pe­
queñas homhas con una honda cargada con 
pied rec i tas. 

Gran alg-arahía. El puehlo, congregada en 
la Plaza ~favor. don<le ha sentado sus rea­
les, en hu':lca dc la peseta. el circo. esta de 
fiesta maxima. 

En el centro dc la plaza unos hombres 
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estan alimentando un globo de gas, un pre­
ciosa montgolfier, cuya panza va redon­
dcandose por momentos, adquiriendo pro­
porciones considerables. 

Dc pronto Tito, yestido de paisano, pre­
séntasc ante la muchedumbre llevando de 
la mano a su amada Blanca, vestida con 
traje de función, pero sin la linda falda de 
volatinera. sino con un atavío oscuro que 
ticcn toda la apariencia de un traje de baño 
dc moda. 

Inútil decir que Blanquita esta hermosi­
sima con cualquier trapito, y su aparición 
hace cesar el gui rigay que promovían todos 
los espectadores. 

Tito, con l'U gracia peculiar, anuncia: 
-¡ Atención! Vais a presenciar la hazaña 

mas arriesgada de la señorita Blanca. 
-¡Bravo! ¡Bravo !-palmotean unos mu­

chachos. 
-¡Silencio! - gritan unas voces varo­

nilcs. 
-Subira arastrada por el globo y desde 

dos mil metros de altura se dejani caer -

·- --



prosigue Tito mostran<.lo a todos el orondo 
montgolfier. 

Luego Blanca e~trecha cariñosamente las 

-Va is a presenciar la hazaña mas arries­
garla de la señorita Blanca. 

manos a Tito y se aferra al trapecio que 
pen de del imponente balón; y éste em­
prenclc airosamente la ascensión entre los 
vítores de las masas. 

( 
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Tito sube a un carro, que él mismo con­
duce, r emprende rapida carrera siguiendo 
la dirección de la aerortave. 

El globo es a poco únicamente un punto 
oscilante en el espacio y el público comen­
ta la intrcpidez de la capitana. 

Por el camino que conduce al pueblo se 
dcsliza a gran tren un soberbio automóvil 
en el que se halla repantigada el conde Ca­
satti, un hombre de perversos sent:imientos., 
cuyo titulo aristocratico ostenta tan sólo 
gracias a la cuantiosa fortuna de sus mayo­
res. 

El conde se fija de pronto en el aerosta­
.t~ que sc disponc a aterrizar, y ordena àl 
chofer de su cochc que Jo siga, para ver 
q ui én es el piloto. 

Blanca, próxima a terreno firme, se lan­
za en el vacío abriendo un paracaídas, y 
efectúa sin dificultad el descenso. 

El conde, gratamente sorprendido al ver 
llovcr del ciclo un angel tan recomendable 
Ct) ll!O Blanca, se apresura a apearse del co­
che y corre a su encuentro, llegando ante 



ella en el preciso instanle en que la Yallen­
te volat in era sc I e' anta ba del suelo. 

-Señorita, celebro que haya usted toca­
do tierra sin contratiempo. y la felicito por 
su valor. 

-1\Iuchas gracias, señor ... 
-Permítamc que me presente. 
El conde ie ofrccc una tarjeta y ella se 

entera por ésta de su personalidad. 
En tanto Tito avanza al trote del caballo 

de su carro hacia el campo donde ha caído 
Blanca. 

Casatti, impresionado por la belleza de 
la í umí.mbula, la hace objeto de sus galal!­
teos. 

-~Es ustcd digna de admiración, señorita, 
y sería para mí, a la _par que un honor, un 
verdadera placer el volverla a ver. 

-Todos los días trabajo en el circo Ba­
retti - responde indiferente Blanca. 

-;Ah! ¿En el circa del pueblo? ¿Y allí 
poc! ré ver! a ? 

-Allí estoy, señor. Las mejores localida­
ues só lo cu estan \ einte li ras. 

.. 
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-Iré ... todos los días. 
-Cuando usted quiera. El señor Baretti 

se lo agradeccra. 

En aquel memento llegó junto a ellos el 
s impatico Tito, para recoger a Blanca. EI 
globo había caído mas lejos y ya se encar­
~arían los empleades del circa de ir a bus­
cario. 

,\¡ Yer a Blanca disponiéndose a subir al 
carro de Tito, el conde, extraordinariamen­
te in tercsado por ella. aproximóse al vehí.cu­
lo ) , señalandolc su "auto", la invitó a su­
bir con él. cleshaciéndose en cumplidos : 

- f!:sléí ustcd cansada. Ese humilde carro 
tardarft mucho en llevada. Permítame que 
la ofrezca mi coche . 

.f>cro Blanca, que amaba a Tito por sobre 
toda:; la:; comodidades del mundo, declinó la 
ill\·itaciún y se alejó del noble en el carrua­
je del clown, que para ellos era carro de la 
alegría. 

Durante el trayecto de regreso al circo, 
lllanca di jo a Tito: 

-¡Ah, qucridito mío, qué parecido mas 

. - :;::-

I 
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exacto tiènes con ese hombre l Viéndole, te 
me has representada en la mayor opulen­
cia; me parcció un sueño. 

En efecto, Casatti y Tito parecían una 
mis ma persona, Yistos por fuera, claro, 
puesto que interiormente distaban mucho, 
muchísimo, de ser gemelos. 

-Yo también me sorprendí al ver a ese 
desconocido - comentó Tito. 

- Y él se te quedó mirando un buen rato. 
-Rarezas, hijita ... Yo bien quisiera ser 

rico, para casanne en seguida contigo, 
pero ... 

-No te preocupes por la riqueza, Tito .. . 
Y o te qui e ro tal y cua! eres. 

I 
I 

* ** 
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El Hotel Savoia era el hotel de moda. 
En él se reunía la gente elegante, los ame­
ricanes, las mujcres de vida galante, todo 
el mundo alegre ... Por cso se hospedaba en 
él el condc Casatti. 

El condc se crec solo en su habitación, 
pero detrits de una ventana un hombre le 
espí a. 

Entra un criado del hotel y entrega un 
sobre al conde. Este lo abre, saca de él unos 
papeles y dice, airado: 

- ¿Qué me trae us teci aquí? Yo quiero la 
mejor localidad del circo Baretti. 

- Perdone el señor ... Creí que me encar­
gó un pa leo del Casino ... Voy al mom en to 
por lo que usted desea. 

Al desaparecer el criado, el hombre de 
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la ventana se coloca dc un salto ante Casat­
. ti y amenaz{wclolc. tem bloroso, con un re­
vóh·er. exclama, casi Jlora;1do de rabia: 
-¡ Engañastc a mi hermana. pero tú mo­

riras! 
Una discreta Hamada a la puerta de las 

habitaciones de Casatti deja en suspensa 
unos instantcs al vengativo hennano. y el 
conde, aprovcchando la ocasión. se apodera 
de su bastón dc macizo puño de oro y des­
carga és1 e con furor sobre la cabeza del in­
feliz, clcrrilníndolo aparatosamente en tie­
rra. 

Una ~cgunda y mas apremiante llamada 
ohliga a Casatti a tomar una determinación, 
}' después cle apagar las luces de la habita­
ción en c¡uc ha ocurrido la agresión, cierra 
la pucrta dc la misma y se dirige a la pie­
za inmcdiata. y abre. con tranquilidad, la 
puerta del pasillo. 

Una hermosa mujer. lujosamente atavia­
da y alhaj:-cla ricamente. penetra en el piso 
del conclc y, cerrada de nuevo la puerta, se 
abraza amorosamcnte a él. pero Casatti la 
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recibe fríamenle. besandola casi a la fuer­
za, lo que le vale amargas recriminaciones 
dc ella. 

¡ Engañaste a mi hermana, pero tú mo­
riras! 

-¿ Y a no me qui eres? ¿Qué te pas a? 
-Xada ... Me molesta tu asiduidad. Te 

había ruga do que no volvieses ... 
-¿ Ya me abandonas? ¿Qué tienes? 
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-No sé, mujer... Pero hubiese prefe­
rida ... 

-Por micdo no sení, supongo ... Mi ma­
rido crec que cstoy en la Opera. 

Una inesperada Hamada a la puerta del 
piso enmudeció a la mujer y alarmó a Ca­
satti. 

Los dos se miraran fijamente y, presin­
tiendo algo fatal, la mujer buscó donde es­
conclersc. Trató de entrar en la otra habi­
tación, donde había siclo golpeado el hcr­
mano de la doncella seducida por Çasatti,. 
pero éste la dcluvo, temeroso de que ella 
llegase a descui.Jrirlc. 

-No entres ahí ... Espera ... 
Pcro las llamadas se repitieron y era fuer­

za escondcrsc; ) antc la oposición del con­
de a que lo hicicra en la habitación inme­
diata, la mujcr sc ocultó en un rincón, jun­
to a la puerta de aquélla y detras de un 
cortinaje. 

El condc fué a abrir y en su escondite la 
mujer ahogó un grito de terror. 

¡Era su marido! 

I .. 

¿1Córno la había seguido hasta allí sin 
que ella sc dicse cuenta de su persecución? 

Casatti fingió 110 inmutarle aquella ines­
perada visita e inYitó a explicar el motivo 
de ella al esposo de su amante. 

-Caballero, aquí ha entrado una persona 
que lleva mi nombre, y deseo que usted me 
la presente. 

-Ignoro a quién se rcfiere usted, señor, 
y pucdo ascgurarle que estoy solo y que no 
he visto a nadie. 

-Me consta lo que digo, y lamentada ... 
-lnsi!lo en rcpetirle que se equivoca us-

teci, señor ... 
1Pero el marido ultrajado vió encima de 

una s illa la capa de su esposa y en sus ojos 
se reflejó la ira mas profunda. 

-¡Es inthil que mienta! 
Dcscubierta, la culpable empujó instinti­

vamenle la puerla de la habitación inme­
diata y se ocultó en sus densas sombras, 
con la esperanza de que su marido no la 
iría a buscar allí, proporcionandole, CQn su 
marcha sin verla personalmente, un medio 



de negar que era ella la mujer que se balla­
ba con el conde, pues bien podía haber dos 
mujeres que usascn Ja misma capa. 

Pero el esposo ofendido, tras entregar su 
tarjeta de desafío al conde. entró resuelta­
mente en la tnígica habitación, y cuando 
era inminente el descubrimiento de la adúl­
tera, sonó un disparo r el hombre que que­
ría deíender su honor cayó en tierra certe­
tamente alcanzado por la bala traïdora del 
infame Casatti. 

La esposa ahogó su terror, miranda con 
ojos desorbitados al burlada marido, y antes 
de que ella pudicse pronunciar la menor 
palabra el conde hizo funcionar el aparato 
teldónico interior y habló con la aélminis­
tración del hotel. 

-IIaga el favor, scñor gerente, de perso­
narse en mi habitación con la polida. Ha 
ocurrido algo grave. 

La culpable contemplaba horrorizada a 
Casatti. 

-Pcro ¿qué va a ser de nosotros? - pu.­
do decir. 

f 
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- l'\o hables nada. Yo saldré del compro­
miso ... - exigió él de modo terminante. 

Los dos gerentes del hotel y varios poli­
cías se personaron en el piso del conde, y 
éste. con inaudito aplomo, declaró. señalan­
do a la esposa adúltera ) a su marido ba­
ñado en sangre sobre un. tapiz: 

-Estos señores vinieron a cenar conmi­
go, pcro un ladrón entró por la ventana y 
disparó sobre nosotros al verse sorprendi­
do. Yo, entonces, en defensa mía y de mis 
invitados, caí sobre él y Jo apaleé. 

-¿ Dónde cayó el criminal? - pregunt6 
un policía. 

Casatti dirigió su vista hacia donde derri­
bara al hcrmano que ardía en cleseos de 
vengar a su cngañada hermana, y la adúl­
tera. que no había Yisto aún aquella prime­
ra \ÍCtima, tm·o que hacer esfuerzos sobre­
humanos para que no la Yendiese su terror. 

La policía examinó a los dos hombres 
caídos y el je•e declaró: 

-Por de:;gracia estim muertos. 
Casatti respiró libremente. Celebraba el 
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traspa~o de los do!' enemigos, pues así nada 
tenía que temer; y el i jo a los agentes de la 
autoriclad, fingicndo consolar a la esposa 
infiel: 

-Supongo que e~ta ~eñora se podní mar­
char; su dolor es digno dc res peto. En cuan­
to a mí, el señor ~irector del hotel me ga­
rantizara. 

Los pnlicías y los gcrentes del hotel cam­
hiaron algunas miradas, y sorpreudida su 
buena fc por la aparente sinceridad del con­
de le clejaron partir s in di ficultacl. llevando 
del brazo a la ''desconsolada viuda". 

• •• 

Ilcnos otra ,·ez en el circa. 
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Blanca se halla, terminando de vestirse, 
en su cuarlo, cuando recibe un ramo de 
flores. 

¿ Quién se lo manda ?, preg(mtase extra­
ñada. 

Entre las flores halla una tarjeta. y por 
ésta. comprueba que es un obsequio del con­
de Casatti . 

¡ Cómo picrde el tiempo el noble si cree 
que lograra conquistaria, considerandola 
una mujer faci!! 

En la pista actúan notables acróbatas y, 
a continuación, una arriesgada amazona. 

El conde se halla entre los espectadores 
que ocupan las mejores localidades, y de­
seoso de 'oh er a Yer a Blanca, no espera 
pacientemente su aparición y se dirige-



acostumbrado a hacer cuanto se 1e antoja­
hacia el camarín de ella, del que acaba de 
salir ':1 traspunte, después de haberla avisa­
do que e::;tttvie!'>e preparada para su nú­
mero. 

La presencia en su cuarto de artista del 
conde disgusta a Blanca. que no se lo clisi­
mula, diciéndole secamente: 

-Le agradezco s us f1orec; ... pero le rue­
go no vuelva a enviàrmelas. 

-l\Idrirían de pena las flores si después 
de conoccrla no \'uelven a adornar su habi­
tación ... 

Avisada dc nuevo por el traspunte Blan­
ca sale de su cuarto y se presenta en la 
pista, siendo C<l'lurosamente saludada por 
sus muchos admiradores. 

Tito, que ha vista a Casatti disponiénclo­
se a regalar a su amada un hrazalete de bri­
llantes, se deliene ante él y aprovechando­
se de su grotesca ye-.tidura, búrlase de su 
fracaso con la volatinera, que no ha quericlo 
saber nada de su persona ni de sus rique­
zas. 
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Blanca cjecuta su arriesgado trabajo de 
todas las noches, secundada, cómicamente, 
en aparicncia, por el clown, su buen Tito, 
c¡uc lc ha besado los pies antes de que ella 
se remonte a la ' altura del alambre, como 
si sus besos fue~en la mascota que la res­
g-uardaban de todo peligro. 

Después de su primer número, Blanca 
aprcsúrasc a desaparecer de la pista para 
prcparar-.c para el segundo, y, de nuevo. Ca­
salti, que se halla en el escenario. la detie­
nc; pcro ella sc libra de él cliciéndole con 
cierto enojo: 

- No pucdo perd er tiempo en hablar. 
Tcngo que vestirme para mi seguncla ac­
tuación. 

Tito, ccloso como buen enamorada, cliri­
gc de~dc lcjos furibundas miradas al conde 
al \'Cr su insistencia en galantear a Blanca 
y sc encicrra malhumorada en su cuarto 
para prepararse para su número de gran 
risa con otros clowns. 

Casatti. lerco en sus propósitos, entra de 
nue,·o en el camarín de Blanca y, a pesar 

·-
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de que ~sta lc suplica que se vaya y que la 
deje en paz dc una yez para siempre, no se 
mueve de allí y le ofrece sin rodeos el va­
Iioso brazalete de brillantes que ha adqui­
rido para ella. 

-Haga el favor de no molestarme mas­
replica Blanca, no reprimiendo ya su indig­
nación. 

Uno de los augustos que actúan con Tito 
ve a Casatti con Blanca y el empeño de 
aquél en hacerle aceptar la pulsera, y no va­
cila en ir a avisar a Tito. 

El traspunte requiere Ja presencia de 
Blanca en el_ cscenario, para su segundo nú­
mero, y simultaneamente el director del cir­
co anuncia al público al clown Tito, en su 
hilarante número: "Tito toma Ja alternati­
va con un terrible Miura". 

Tito sale de su cuarto, y al cruzarse con 
Casatti no puede contenerse y !e arroja en 
pleno rostro las flores regaladas a Blanca, 
y exclama, cegado por la cólera : 

-¡ Es usted odioso! ¡ Guardese sus rega-

JI 

-Haga el favor de no molestarme mas. 
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los para las que quieran pagarle como de­
sca! 

Casatti. doliéndose dc sus maltratadas 
mcjilla~. sc ~ulfura y se apresta a repeler la 
agrc~iún. pern. mirando detenidamente al 
payaso, prorrum pe en carcajadas, burhíndo­
sc dc él. que nt montado en un cahallo de 
cartón, es dccir, que sosticne el ,.¡entre de 
un caballn. hundido su cucrpo en el centro 
del animal dc cartón. por lo que el tal cua­
drúpedo, que es hípedo r que en Jugar de 
patas tienc como basc los pic:; de Tito, puc­
de girar alrcclcdor dc la cintura del clown. 

Y gracias a ella Casatti y Tito no llega­
ran a las manos dc un modo definitiva ... 

--

= ~---- -~ ~---
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Los saltimbanquis c::;tÚn ensa) ando. 
I:lanca rcl: ibc durantc el cnsa_ <I dc aquc 

lla tarde una carta. 
La ahrc ,. al huo-car la firma 'e, con pla­

cer, que n~ es dc Casatti, el impertinente 
twhlc que no ha comprendido todavía que 
ella no c¡uiere saber nada cie él. -

La carta es, al contrario, portadora de 
un;¡ bucna noticia. y dice así: 

"Scñori ta: 
Como agcntc del Sinclicato de Artistas 

In tcrnaciona les de Circo. desearía que ha­
blilscmos del posihle coutrato de ttstcd pa­
ra N ort e América. 

Si cllo le intere$a, lc ruego acuda al Ho­
tel SaYoia. cuarto número 136, de cinco a· 
::;eis dc la tarde, pues mañana embarco para 
mi país. 

Juan \Y. Allin," 

I 

I 
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-¡Oh, qué suerte! - exclama llena de 
feliciclad. Y busca a Tito, a quien, reunién­
closele, lc entrega la carta. 

Tito la. Ice y, sin saber por qué, se mues­
lra resen ad o. 

-¡Es América, mi Tito! ¿Xo sabes que 
puede ser nucstra redención? ¿Por qué no 
te alcgras? - prcgún tale I3lanca. 

Es mi caràcter ... E~taba pensando en lo 
felices q uc som os a hora con nuestra pobre­
za ) nU t's tro gran amor, y en si éste cambia­
ría a l camhiar Lamilién aquélla. Pero no, no 
tengo dcrccho a en tristecerle cua11do con 
tanta razón tan contenta est<í.s. 
-¡ Claro que no, Tito ! La gloria a que 

)o aspiro es nucsiro amor. 
-Sí, sí, Blanca, y no debemos cruzarnos 

de hrazos cuando sç abrcn las puertas de 
la prospcriclacl. Ve a \'Cr a ese agente en 
seguida. Dc !mena gana tf' acompañaría, 
pcro tcngo que ensayar ... 

-Iré sola, y pronto terminaré, a fio de 
llegar a tiempo para la función de la nocbe. 

-No te retrases. Ya sabes que Baretti 

· "--'---· -- .-~· 
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exige que todos los artistas se ballen en el 
circo a la hora del comienzo de la función, 
aunque no tcngan que actuar basta el final. 

-No tcmas. Seré puntual. Al fin y al 
cabo no creo que ese señor tenga que coo­
tarme ninguna historia. Supongo que para 
proponcrme un contrato me habni visto t ra­
b~.jar. y el aceptar sus condiciones es cues­
tión dc un sí o un no nipidos. 

-Naturalmente. No te entretengas, y 

adi ós. 

f 
I 
I 
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En el Hotel Sayoia. 
Un groom acompaña a Blanca al cuarto 

n t'lm e ro 1 J6. 
El empleado llama a la pucrta de dicho 

cuarto y é:-tc sc ah re segui dam en te. si u que 

se ''ea a quien la ha abierto, que es Casat­
li, el cua!, antes dc que Blanca, que ha en­
trada en la habitación, haya podido volver­
sc para Yer si hay alguien detnís de la 
puerta, en trega al groom una carta y una 
hucna propina. inclicandole con una seña 
que curse en seguida aquélla. 

Hecho cso cicrra la puerta y es entonces 
cuando Blanca sc da cuenta de que se balla 
en las habitaciones del conde. ¡Qué raro! 

-¿Es usted?... En ton ces el A gen te ar­
tística ... - dic e, inquieta. Blanca. 

~Sólo así podía cunseguir que usted 
viniera - rcsponde cínicamente el perver-

\ 
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so sujeto. 
Blanca, angustiosa, dirígese hacia la ven­

tana del cuarto, la abre, como para hacerse 
Yer por alguien, pero comprueba con espanto 
que por allí no hay salvación posible, pues 
esa abertura da a unos acantilados a cuyos 
pies las aguas del mar, al destrozarse, lan­

zan gruñidos de fiera vencida. 
Inútil, pues, gritar, pues el continuo ru­

mor del mar dominaria sus gritos. Imposi­
ble huir por allí, porque aquella ventana 
parccía las mismas fauces de la muerte. 

¿Qué hac er? 
Casatti ncércase a ella r le murmura, de­

cidida a convenceria: 
-¡Qué pena que una bellcza como ust.ed 

sc agot.e en una barraca de feria! ¿Cons ien­
te en cenar aquí?... Y o le aseguro. que ... 
-¡ Déjeme! ¡ Quiero salir de aquí inme­

diatamente! 
. Pero la puerta del cuarto esta cerrada y 
el miserable guarda Ja llaYe. 
-¡ , \bra esa puerta! 
Las notas estridentes de las trompetas 



del ~~rco, anunciadoras del principio de la 
funcJ~n, llega¡~ basta Blanca, exasperando­
la mas en su 1mpotencia. 

- ¡ Déjeme I i Quiero salir de aquí inme­
diatamente J 

-; Abra esa puerta 1 
-Sea usted razonable, Blanca. No pase 

~ena p~r. e llos. Pensando que usted acepta­
na escnbi a Baretti diciendo que usted no 
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poclría tomar parte en la función de esta 

noc he. 
- ¡Oh! ¿Ha s itlo ustecl capaz de hacer 

eso? 
Casatti no había mentida. La carta en-

viada a Barctti y que éste recihía en aque­
llos mom en to;;. decía lo signiente: 

"La señorita Blanca le ruega la disculpe 
dc trahajar esta noche porque ha aceptado 
una cena conmigo ... Por mi parte, por si 
csto lc perjudica, \e envío una suma que 
creo lc compensara de la pérclida ... 

Casatti." 

Barctti, lcjos de consolarse con el dinero 
enviada por el villano, desató su furor cen­
surando la conducta de Blanca. creyendo, 
a pesar suyo. que ésta había aceptado de 
hucn graclo la invitación de Casatti; y como 
Tito le sorprendió en su indignación, entre­
gó a éste la carta. 
-; Eso es falso! - di jo Tito-. Blanca ha 

sido atraída por ese canalla hajo un nom­
bre apócrifo, haciéndose pasar por Agente 
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artística. Pcro yo YOY a arreglarle las 
cucntas. Rccucnlo perfectamente que el nú­
mero del cuarto del Hotel SaYoia donde el 
tal seudo 1\gcntc la citaba. era el 136. 
Si. com 1 creo. c~te es el número de la ha­

l;itación de csc condc. yo le aseguro a us­
teci, Barctti. r¡ue ~almí cómo me llamo. 

Lo mas nípidamente que pudo, anheloso 
de castig-ar a Casatti y Iibrar a Blanca de 
sus garras, sufricnclo horrihlemente al pen­
sar que podía ocurrirle algo malo a la ama­
da, Tito cncaminóse al hotel. y al llegar su­
plicó a la aclministración que le permitie­
scn subir al cuarto número J36. 

-Espere ttn momento, joven. Voy a te­
lefonear sl el señor conde puede recibirle 
ah ora. 

Tito vi!l con fi rmaclas con esas palabras 
su sospecha de la coartada de Casatti y es­
peró la respue:-.ta. que el gerente no obtuvo, 
a pesar de sus repetidas llamadas. 

-¿Xo contcstan? - preguutó, intranqui~ 

lo. Tito, 

-'No rcsponde nadie. Y es muy raro, 
pues no he Yisto salir al señor conde. 

Y para comprobar la ausencia de Casat­
ti el gcrente ordenó a un empleado que 
acompañase a Tito al cuarto 136 y llama­
sen para ver si abrían, pues podía admitir­
se que el teléfono funcionaba mal. 

Es to último era lo cierto: el teléfono no 
funcionaba, pues Casatti había desconecta­
do los hilos porque Blanca trataba de, telc­
fonear a la administración pidiendo su in­
lervención para obligar al conde a dejarla 
salir sin trabas. 

Y Blanca, viendo ccrrados toclos los me­

dios dc salvación, se creyó irremediable­
menic perclida en poder de aquel truhan, 
cuanclo al asomarse de nuevo a la ventana 
una idea luminosa atravesó por su mente. 

¡Si. se sah•aría! Su desesperación le su­
gería un medio arriesgado. pero seguro, de 
huir. 

Y sin vacilar. por su honra. lanzóse des­
de la ventana al vacío, en dirección a la 
rama de un arbol . de notable altura, y al-



canzando aquélla felizmente, fué saltando 
de rama en rama hasta poner pie en el jar­
dín del hotel, cercano al mar. 

Ca:;atti lanzó una maldición al ver esca­
par de tan insólito modo su presa, pera no 
se desanimó por completo: buscaria otro 
procedimiento nuí.s :;cguro para vencer a la 
valerosa muchacha. 

Tito y su acompañante llegaran a la puer­
ta del cuarto de Casatti eu el preciso ins­
ta.nte en que Blanca huía de él; y las lla­
madas del empleada del hotel apartaran de 
la ventana al conde, que fué a abrir, extra­
ñandole una visita a aquella hora. 

Al vede, Tito, adelantandose al emplea­
da, que optó por retirarse, convencido de 
que lo que ocurría era que el te~éfono no 
funcionaba, entró en el cuarto y soltó al 
conde esta pregunta de un modo hostil: 

--:-¿ Dónde esta Blanca? 

-¿Blanca? ¡Ah! A hora le reconozco. Us-
ted es el payaso que trabaja con ella, ¿no 
es verdad? Vamos, hombre ... ¿Por qué no 

r 
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vien e ustcd dc torero? ... Estaría mas en s u 
pape!. 

-Pregunto por Blanca y ¡ vive Dios! le 
arrancaré la respuesta. 

Nerviosa, Tito buscó por la habitación, y 
no encontrando ni rastro de Blanca amena­
zó con la mirada a Casatti, dispuesto a que 
hablase sin faltar a la verdad. 

El conde habíase armado con el bastón 
del puño macizo de oro, y levantandolo so­
bre la cabeza dc Tito, di jo con odio: 
-; Así trato yo a los entrometidos y a 

los lacayos! 
E iba a descargar el puño terriblemente 

sobre Tito, pero éste, deteniendo a tiempo 
la mano homicida, se Iibró del golpe funes­
to que, al pa recer, era la especialidad del 
miserable noble. 

Al delcner el bastón, éste se separ6 del 
puño, pues era un bastón estaque, y el con­
de quedóse con el puño de oro y la hoja de 
acero y Tito con la funda de ésta sola­
mente. 

Las armas, para una lucha entre rivales, 
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cran desiguales, pcro así } todo Tito no se 
dió por vcncido e hizo frente con fiereza 
de león al malvado sujeto, teniéndolo a 
raya. 

Entrctanto. en el circo, Rlanca, llegada a 
ticmpo para su número, preguntó a todos 
por Tito. 

-¿Y Tito? ¿No lc habéis vista? 
Raretti. c¡ne recihió un alegrón al ver a 

Ulanca. la cxplicó lo ocurrido. 

--... Y cuando se hnbo enterado de la 
carta que CS(' sin\"crg-üenza me mandó, Ti­
to fné a IHiscartc, pcro aun no ha vuelto. 

- ;i Oh! ¿Qué halmí. pasado, Di os mío? Si 
los dos sc han visto temo que haya ocurri­
clo alg-o grave. ¡Oh! Yo quiero ir a buscar 
a Tito. 

-No te pongas así. Blanca. No temas. 
· Prcparate para tu número y contentemos 

al público, que no dcjaní de quejarse por 
la auscncia dc Tito. Luego. si no ha regre­
saclo todaYÍa, rcsoh·crcmos lo que se h~ de 
hacer. Pero no tema:;. Aclemiis, si Tito da 
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una leccic)n a esc granuja, bien merecida la 
ticne. 

Per o esc hom bre ... 
- ¡ Bah! Tito sabc dónde tiene la mano 

dcrecha; y es fuerte. 
Dlanca se dejó convencer, y salió a eje­

cutar su número. Fué milagro que no lc 
ocurriera ningím percance, pues estaba ex­
citadísima. 

Tito y el concle seguían luchando. Casatti 
lanzó su estaque con ferocidad contra Tito, 
pero la boja clavósc, afortunadamente, por 
ba bcr log-rado el clown desviar el gol pe, en 
la parcd. 

Dc~armac\o el conclc. el clown se entregó 
con torlas sus cnergías al cuerpo a cuerpo 
y \ cnci6 a Casatti, y no lo hubiera soltado 
si éstc, con voz lastimosa, no le dijese: 

-¡ Picdad. picdad! ¡).!e ,-a usted a rom­
per una picrna ! 

Tito lc soltó y lc ayudó a incorporarse. 
pareciénclolc suficiente la lección al misera­
ble; mas é:;te. al leYantarse y tener a su al­
can cc al noble ri,·al, que estaba distraído, 



le dió un formidable puñetazo en el rostrÒI 
que lc hizo tambalear, obligandole, para no 
caerse. a apoyarse en una de las hojas de 
cristales de la ventana, algunos de cuyos 
'idrios se rompieron. 

Tito cstuvo a punto de perder el conoci­
miento, pero, por suertc, pudo reaccionar a 
tiempo dc evitar un segundo golpe, y, al co­
rresponder, en un esfucrzo sobrehumana, a 
la agresión, clió tal golpe al traïdor, que 
éste. casi lcvantac!o por el castigo, fué a 
chocar contra el halcón que daba al mar, y, 
perd ien cio el cq nil ibrio, s u cuerpo saltó por 
encima dc la baranc!illa y fué a estrellarse 
contra las escarpadas rocas. 

Toclo fué cosa de un instante. 
lJ orrorizarlo al com pro bar el tní.gico :fin."tl 

de aquella lucha, Tito cubrióse el rostro, 
no ocultanclosclc la grave responsabilidÍd 
en que había incurrido. a pesar de obrar en 
legítima hefensa. 

Dc pronto, sobreponiéndose, en su espíri­
tu, a la Yisión dc horror la de Blanca tra­
bajando, Tito sc dispuso a abandonar el 
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hotel; pera al abrir la puerta vió en el ~a~ 
silla a alguien que se acercaba, y se ocu to 
dc nuevo en el cuarto. . 

A poca llamaban a la puerta de la habtta-

ción. , . 
Tito tembló de pies a cabeza y guardo s~-

lcncio, procuranclo inclusa retener la respl­

ración. 
' en Llamaron tres o cuatro veces mas y, 

vista dc c¡uc no abrían, el que llama~a, que 
era uno de los criados de aquel ptso del 
hotel, giró el poma de la puerta y se aso­

mó al interior. , 
Tito, que estaba junta a la puert~, ,fue 

vista y procurando aparecer sereno miro al 
criad~ como prcgnntandole qué quería pa­
ra el conde y como si abrase por cuenta de 

és te. 
j y Cttal no scrÍa Sll asombro al v~r que el 

famulo lo confundía con el propto conde 

Casatti I , 
-Pcrdón, señor con de ... Creí que ha bla 

us teci salido ... Aquí e::; ta s u traje y s u ca·· 

mi sa. 



Tito cogió dichas prendas como un autó­
mata y cerró tras el criado Ja puerta del 
cuarto, sudando de angustia. 

¿Era posi ble que su pa reciclo con el con­
de fuese tan notable que pudiesen tornado 
por él sin dilicultad? 

El no estaba muy scgt.ro de ello, pero 
como era preciso huir del hotel a toda cos­
ta, no titubcó en poncrse las ropas del au­
téntico condc, que clebía haber muerto al 
chocar contra las rocas de aquet abismo in­
franqucable. y salió del cuarto, no sin to­
mar precauciones. 

En aqucllo<: momentos, dos caballeros ha­
l>laban con el gcrcntc del hotel en la ad-
111 in i st rac Í<Ín. 

Sc ocupaban del concle Casatti, y decía 
el ger en te a los dos ca ball eros : 

- Tudos los día,; hace sacar ~ntrada para 
el Circo. 

-Debc habcr alguna artista por medio, 
¿ vcrdad? - <li jo uno dc los ca ball eros. 

-Sin ducla ... 

Aquí se inlerrumpieron, pues el gerente 
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vió aparecer a Tito por la escalera y avisó 
a los caballeros que se interesaban por él. 

- ¡ Cuidado. silencio! Ahí baja el señor 

con de. 
"Ipso f ac to" los dos desconocidos fueron 

al encucntro de Tito, seguidos de dos guar­
dins. y el simpatico clown se creyó descu­
bierto e hizo ademan de retroceder; pero 
el mas , íejo de los dos caballeros le di jo, 

deteniéndole: 
-¿Nos pcrmíte un momento? Tenemos 

que decirle algo de interés. 
Era peor resistirse, pensó Tito, y siguió 

a !oR clos honibres a un saloncito, donde 
prosiguíó el caballero de mas ~d~d: 

-Señor Wílfred, venimos conuswnados pa­
ra hac er vol ,·er a usted a s u pa tria. S u pa­
clre ha muerto, y si ustecl no vuelve ahora 
con nosotros a nuestro país, sení. declarado 
desertor, y por lo tanto, se vera imposibili­
tado cle ir para hacerse cargo de su he­

rencia. 
Tranquílízado ante 

pues elias demostraban 

aquellas palabras, 
que no se le acu-



so 
saba del crimcn cometido im·oluntaria­
mcnle, Tito, sin podcrlo remedíar, con­
testó: 

- Sc engañan ustede~ ... Yu no soy el 
que ustcdes buscan ... 

- Durante cinco años sc ha negada 'us­

tcd a n>h-cr a s u país ... pern a hora se tra­
ta <lc cumplir la última \·oluntad de su pa­

dre ... lem·mos que partir inmediatamente. 

- Pcro, scñores. _yo tengo que ir al Cir­

co ... de bo despedirme .. . Allí esta la mujer 
que amo . . . dijo Tito, cada vez mas des-
conccrlado. 

- Con una excusa igual ~e nos burló us­
teci, señor \·Vi l ircd, en París. Entonces fué 
el Folies Bergére. .. ahora es un nrco ... 
Vamos, sea us teci razonable . .. 

El pensar en los dos policías, puestos 
dc gu:1rdia en la antesala, era lo que (ltor­

menlaha a Tito, que .'a se veía esposada 
camino dc la carcel. 

No hahía mas rcmcrlio que fingi r. al me- · 
llos de momcnto; pere. ante.- de partir quiso 

escribir a l3lanca, } se lo consintieroo. 

SI 

Y Tito escribió esta carta : 

"Mi Blanca: 
N 0 sé lo que me pasa. Alga horrible que 

me obliga a huir. Si digo la verdad, seré 

:--cusado dc asesinato. :\o ten gas miedo ni 
te aflijas, que pronto tendras noticias de 

tu Tito" 
· Ouién sc cncargaría cic cursar esa carta? 

'j~lm:\s jrl\'cn de los clos cahalleros recihió 

c:;c cncargo drl 111:Ís 'iejo. pero. siguienrlr, 

a l pic etc la lctra un c;evero plan de conducta 

mnrcado por el que los cnviaba a la busca Y 
"captura" del hcrcdero del potentado \V i l~ 

fred, rompió esa carta y fingió haberla man­
daclo a s u destino ::;in pérclida dc momcnt.o. 

T.ucgo el mismo cahallero dijo al agente 

rlel hotel : 
-IJaga que expiclan inmed iatamente el 

c:qu ipajc del señor vVilfred. 
Poco después Tito partía del hotel Y en 

el preciso instante en que lo hacía, entraban 
en el mi~mo Blanca y Baretti, que se pre­

guntaban con mortal ansiedad qué había 

pod ido sucederle a Tito. 
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El gcrente los recibió afablemente. 
-¿Qué desean? 

-Un jo' en que vino hace una hora a 
ver al con de Casatti. ¿esta aún arriba? 

-El conde Casatti es ahora el señor \Vil­
fred, el conocido dueño de los pozos de pe­
trólco, y acaba de marchar con dos servi­
dores para su lejano país. 

-..Pcro ¿ y el joven en cuestión? 
-Es verdad. J\fe acuerdo perfectamente 

de haberlc visto. Es mas. }O le hice acom­
pañar por un empleado... Sí. un hombre 
subió al cuarto el el con de... Decía que ve­
nía en bm;ca dc una joven, pero yo no lo he 
visto hajar. 

~Es muy raro. señor- dijo Blanca tem­
blandole la voz. 

--'Podcmos ir a ver si esta aún arriba. 
Subicron los tre~. y, horrorizados, dedu­

jeron, por el desorden en qne encontraran 
las habitaciones y el hallazgo del estoque 
del conde. clavado en la pared. que había 
habido una enconada lucha. 

Y para colmo de desesperación de Blan-

I 
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ca, la rotura de varios cristales del. b~lcón 
que daba al acantilado y el descubnmtento 
de la gorra de Tito en el suelo, demostra­
ran de modo irrefutable que el clown ha­
bía sido arrojado durante la lucha por el 

balcón al abismo sin fondo ... 
-¡Oh, justícia. justícia! clama ba 

Blanca, en loq u ec ida de dolor. 
Pcro, antc la vaguedad de los hechos, a 

pesar dc tan tos detalles que parecían . _de­
moslrarlos claramente. nadie se atrevlo a 
formular una denuncia concreta con.tra el 
condc Ca:o;atli, que no era otro que Ttto. 

Sin embargo. Blanca se juró, en tan so­
lemnes momcnlos, tomar venganza del ase­
sina por su propia mano, aunque ello le 

co:slase la vida. 
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* ** 

T _itll llcg-t', ;d país del mah·ado conde Ca­

.;at.tt .y Lo~lo:; lc _t ê~maron por el hijo del po­
elet O!'iO senur \\'tffrcd, el rev del t 'I . . pe ro eo. 

1!.1 administrador dc los cuantiosos bie-

ncs .d.cl cfi"llnto pctrolero era un homhre 
ambtcwso c¡uc clcseaba sobornar al herecle­

r~ para CJ ucdarsc con to do. Por eso lo ha­
lmt hec ho buscar con tan to cmpeño, y s i no 
lograba dcsinlcrcsarlo de las cueutas no 

n;ny claras, del importantísimo negocio', se­

na 111tt) capaz de llegar a los grandes ex­
trcmos. 

De bt~cnas. a pnmeras mostróse con Tito 
un humtldc sen·idor· él fue' qtl'e I • . • , 1 n ogro re-
habtlltarlo en el ejército, cuya carrera cur-
sara, consiguiendo que se le perdonasen las 

f~ltas contra la disciplina cometidas ante­

normcnte. y procuró, contrariando sus ver-
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claderos sentimientos, complacerle en todo. 

Fueron pasando los días y Tito recorda­

ba con melancolía a su amada Blanca, que 

debía estar sufriendo por su prolongada au­

senda. 
El nuevo ambiente en que vivía le era 

extraordinariamente insoportable, pues él, 

acostumbrado a lrabajar acti,·amente, no 

podía resignarse a la molicie eu que trans­

curría todas las horas del día. 
Cicrlo día (ué a visitarle, crcyéndole el 

autén tico con dc Casalti, la esposa adúltera 
cuyo marido (ué muerto por él en el fatí­

clico enarto número r36 del Hotel Savoia. 

Tito no conoda a esa mujer, y, por muy 

seductora e¡ u e [uese, no I e hizo el menor 
caso y ella, disgustada, estuvo a punto de 

comprometerle declarando que. como él se 
lo afirmaba. no era el conde Casatti, sino 

un aventurera. Pero como al fin y al cabo 
lambi~n ella se hubiese comprometido ha­

blando de la lragedia. optó por callar:;e y 
renunciar al amor del inconstante adorador. 

El administrador )' Tito no congeniaban, 



por cuya razón aquél odiaba a muerte a1 
clown; y he aquí que un día estuvo a pun­
to de recibir la mayor alegría de su vida, 
pues una mujer atentó, en el jardín de la 
mansión del rey del petróleo, contra la Yi­
da dc Tito, pero un servidor llegó a tiempo 
de evitar que la exaltada disparase el ar­
ma que llcvaba oculta entre unas Bores. 

i Qué lastima que aquella providencial 
vengadora no hubicse podido realizar su 
intento I 

Tito quiso saber quién era la mujer que 
tanto le odiaba sin motivo por su parte, y 

s u asom bro no conoció límite al ver en un 
retrato a Blanca, su amada novia. 
. ¿Qué sign ificaba aquello? Por mas que 
mten taba cxpl ic<írselo, no lo com prendía. 

¿Es que no había rccibido Blanca su 
carta? 

¿ Le creía acaso el vcrdadero conde Ca-
satti? 

Para aclarar aquet misterio manifestó a 
su administrador el vehemente deseo de 
enlrevistar.se con la dctenida; y gracias a 
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su influencia el administrador consiguió tal 
cosa, prcparando la entrevista en la misma 
casa de 'l'ito. 

Pcro antes. el administrador habló con 
Blanca, y comprendicndo que el odio de 
ésta hacia el conde Casatti era sanguina­
rio, halló en ella la solución de su proble­
ma. ¡Ella, Blanca. sería el instrumento de 
que él sc valdrí~ para hacer desaparecer a 
Tito y apodcrarsc de toclo su dinero ! 

El mismo fué quien armó a Blanca mo­
mentos antes dc la entrevista y quien la 
hi?..o procurar magníficos vestidos para que 
al prescntarsc bellísima ante Tito éste la 
rctuviese a Sll laclo mas tiempo, d{mdo!e a 
ella el ncccsario para consumar su plan. 

Dcspués, él la clcjaría huir y le entrega­
ría una crccida suma. 
-; Oh, el memento de mi venganza ba 

llcgado! - exclamó Blanca, divina con s u 
atavío digno de una reina. 

Y sc dirigió resucltamente al encueutro, 
<1<.' Tito, a CU) o salón fué acompañada por 
el administrador. 



ss 
En el agitada seno escondió la infeliz ef 

e~tilctc justiciera. 

-¡ Oh, el momentio de mi vengan za ha 

llegado! 

Tito la observa ba con angustia. ¿Por q ué 
iba alavia<.la de aquella suerte su modesta 
hO\'ia? ¿Qué significaba aquel I ujo deslum­
brador? 

Ella, acercandose con coquetería, Ie di jo; 
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-Aquí cstoy por fin, \Vildred. Soy tuya. 
Tito retrocedió. 
-Perdóname mi desvio anterior. :\fi es .. 

capada del hotel ... No sahía entouccs lo 
que te quería. 

Tito lloraba, y, de pronto, Blanca, miran­
dosc a los ojos dc él, vió en ellos alga que 
no mentia, alg-o sublime. la llama magica, el 
amor puro dc su Tito. y ahogó un grito. 

-¡Oh, tú no eres Casatti! 

El la rechazó con dolor y la insultó cre­
yénclola culpab le: 

-¡Sí, in Came, !-oÍ, soy Tito! i Cuànto has 
has lardaclo en saber que querías a Casatti, 
pero ya, convencida y vo luntariamente, ve­
EÍas a entrcgarte I i Cuanto mentías al ju­
rarmc amor! i Qué ,·i! comedia representa­
bas! ¡ Mi I veces prefiero la muerte a est e 
desengaño I 

Blanca, dc hinojos ante Tito, gimió: 
-E~cúchame... te creí muerto por Ca­

satti, ) qucna 'engarte. Pur eso toJo eran 
pretextos para accrcarme a él y cumplir mi 
venganza. 



6o 

Tito lloraba, y, de pron to ... 
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-Pera ¿ y mi carta? ¿'No te decía en ella 

que huía porque I e había matada? 
-¿Tu carta? Yo no la recibí. .. ¡ Pero hu­

yamos, Tito! Crcyéndote Casatti, te he ven­

dido. Cuando el administrador, ese vicjo 

traïdor, vea que no Le maté, él lo hara. 
En efecte, Tito se dispuso a huir, pero el 

administrador lc cerró el paso, revólvcr en 

mano. 
Tito, tranquilamente, le di jo: 
-Ahora mc crecra, porque le convicne. 

Soy Tito, el clown, y me voy. 
-¿Qué dice usled? ¿Me cree un necio? 

-No perdamos tiempo, amigo. Yo maté 
al conde Casatti, csc mal bicho cuya suplan­

tación me era doblcmente odiosa por ser 

suya, en el Hotel Savoia. cuando luchaba­

mos precisamcntc por la mujer que quería 

n.atarme tomanclmne por él. 
-¡Ah! Entonces, le detengo por asesino 

clel señor \\' ilfred. 
- Bromas, no, amigo. En ese caso ... soy 

el señor \Vilfrecl y clemuestre usted que no 
lo soy. 



Desarmada el viejo ayar-o no se preocu­
pó ya mas que de una cosa. 

-¿ Y s u hercncia? 
Ya sc cncargara ustcd de escamotear­

la. Sc la regalo. 
Y Blanca y Tito partiernn hacia la fe­

licidad. 

Y sc casaron )' su ltna de miel conació 
el aplauso cariñosu del pública en el circa 
Harctti, en cuyas filas volvieron a ingresar, 
rcaparccicndo trahajando juntos, su sueño 
clorada, sobre el alambre y en el trapecio, 
C'jccutanclo arricsgados ejcrcicios. 

F I N 
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